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La responsubilitut de les ano- 
rnalies de la rerogu(lrda 

Si analitzem el quk a la nostra!;erra ha ueurregut des 

de l'eseomeneament de 1a guerra en(;h, des de l'eselat e1 

19 de juliol de la sublevaeió feixista; si estudiem tot quan 
ha paseat despr68 d'abatre al feixisme h~urem de eoln- 

eidif tuts en dir que la nostra reraguarda no ha estat 
mai a l'altura que le8 latente i imperioses neeessitats de 

la guerra requerien. 
8'han fet, en nom d'una revolueió, tota mena d'es- 

'tralls, d'abusos i d'imposieions. 
De tot aix6 8'ha eulpat, o 8'ha volgut culpar, a nos- 

altfes als antifeix!stes als que llu!tavem pef 1a lhbertat 
de la nostra Patria. I aix(1 no és. Deixem-hu ben ciar. 
E18 que han eomós tots aquests abusos no eren antifeixis- 

tes; diem ho ben alt: lwu ho efen. ' Es més: els antifei- 
xistes els eombatiem, denuneiavem llu". 8 aetes i ens ma- 

nifestavem en contra seva. 
Jo reeordo, que en un magistral diseurs, En Mafeel'lí 

Dommgo parlava deis lloes on han estat e18 ao. ente pro- 
voeadors, tot diente que un deis pfineipals indrets d'on 
8'ha fet més mal a la Bepúb11ea ha estat preeisament deis 

diaris d aparenta doctrina extrelnista, eompfate u er(, :lts 
pel" elenlents dl'etlstes, 

Alguna gent que, veritablement, sense ésser feixista 
han estat abastament i indegudament, , pel judieada pe18 

clemente de referencia, no ho volen. veure i tut quan 8'els 

ha fet ho acumulen a la nostra causa. Lluny aixh. Tuts 
hem de Considerar que el que ha passR, t ha estat fet pela 

feixistes, que els abusos eomesos han estat ofdrenats per 
un plh tfassat; d'abansmh p(:r diíieultal la nuestra viethria 
i aquests fet han esta( preeisament defensats per aquella 

premsa de que ens pa11ava el senyur Domingo. 
Aixu ho ha de tenir tothom ben en eompte, per quh 

es neeessari que tothom espigue, que si nosaltles lluitem 

a1 ffont per aixafar una tifania, per eonquerir una amplia 
llibertat, no podem ósser partidari8 d'uns gent que per 
ésser afí i. respondre a un pla trassat pele feixistes come* 

tlen una 86fíe d eslifa118 l obl'aveu tll'lluleamenh', 81 llu!ta- 
ven per la llibeft;at, al fronda no podiem ósser partidaria 
d'els que aeí a la nostra reraguafda la beseantaven. 

J. SU!álRAT8 1 PlÃYAI)l)1. 

AL PASAR 

, CGB10 peflod18ta 61)amofado de Knl pr('fea!Ón) y ya Un poco 
veterano en lae lides propias de olla, acostumbro a leer siempre, 
ahora como antes, con un m :yor detenimiento y con marcada pre- 
ferencia, aquella prensa que ea adversa u opuesta a mia conviccio- 
nes politicae, o aquella otra, que ein aer enemiga de éstas laa con 
tradice y hasta a veces Iae impugna. A nadie, pues, podrá extra- 
ñarle que lea «Castilla Librei, cC N T~, «Pren)8 Libertario~, etc. 
Leo eaa plelnaa en cuBlpliBliento de lln debe(' profesional. La 160) 

y a veces la releo, como una desagradable pero imprescindible 
obligación, Y a fuerza de leerla me voy percatando de que el 68- 

fuelzo qUG aignlflca vencel' ciertas lepUgllanclae «Rctua!68+ 88 

aminora aeliaible(nente cuando 10 psrangonamoe con el que tuvi 

Bloa que pon61' a contálbuclóál en o!loa tiempos cUando Doa veíanlos 
preciaadoa. — aieinpre por deberea ineludibles de nuestro Gñcio — s 
leer¡y hasta a comentar, periódicoa como ~K! Debate, &El l1adi- 

dica!), «YR», Informaciones, «La Tradición», ~LR Veu de Cata. 
iunya», Correo de Tof tosa), etc. 

Hago constar esta premisa aqui para que en otraa crónicas, al 
advel'tlf cualqulel' lector Knl Insistencia s hacel' cena i de**aclone 

sobre temas tratadoa por eaa clase de prensa, no crea que liBlito 
mia actividades profeaionalea a leer excluaivemente prensa ultra. 
rrevolucionaria. NG. TRB;bién leo prensa sensata. Afortunado, 
mente, toda"~is trngo cierto buen gusto y no carezco aún de deler 
minado sentido politico. 

Cierto, muy cierto, que con eaaa lectur;ie acontece a, menudo 
lo que con 108 guiaoa muy picantes; que no alimentan y que noe 
eatfopeail 81 pala daF y 61 eatónlago. 

Pero la máa elemental &Rrmacopea noa libra de eae malestar y 
hasta nos inmunizs para iá)gerencias poateriorea, Si no fuera aai, 
tendríainoa que adaptar la terminante resolución de no comer máa 

que cosas simples y de no leer máa que aque!Ioa periódicoa que ae 

sepa, a ciencia cierta, que no tienen llingún suscritor fascista. 
Porque, eao ai que ee verdad: tened la paciencia de esperar 

cualquier dia y en cualquier sitio el reparto de ls prensa. Obser- 
vad quiénes aon loa que compran la que ae intltula gratuitamente 
láiás fe))0!ucionafia. Observad!e y retened au tlaonomia en la memo- 

r!a. Y. evocad. . . A vosotros, y mucho máa a loa que vivla en une, 

ciudad donde ~todos noa conocemoa~, esto 08 será fácil. Observad 
e 108 colnpfadGF68 de pl'enaa Ultfarfevo!Be!onar!a, y evocad. . . Yo 
Ga aaegino qUe de c da cien conlpradoles de eaa piensa hay) poI' 

lo menoa, noventa que no aon revolucionarios, que no han pensado 
en serlo Iiunca, y que!o aeráái, suceda lo que sucede, en esta ~bron- 
ca)' qU8 eataB108 diiucidando en Iaa tflncheFae, 

Hoy no hay prensa que pueda caliñcalae, propiamente, de 
derecha;; pero hsy prensa ultrarrevolucionaris. Esto quiero decir 
mucho, Observad — haced!Qe ei favor--s loa compradorea de eas 
pren8a, . EI «leven!a poi' ciento, colno qUeda dicho, hRQ aldo hasta 
el 18 de julio, de la I. !iga, del Circulo Tradicionalista, de Palange 
Española, de la Ceda. . . Roánpielon el carnet o la credencial que lee 
garalltizaba colno Rfl!Iadoe R cualqulel s de eaaa organlzaclon68 
fascistas. Con el carnet rompieron forzosamente la costumbre de 
leer prensa declarada faaciata, Pero no pod!Rn estar ain prensa. No 

podian dejar que loa d!aa transcurrieran p!ácidoa, ain enterarse diel 

curso de laa operacionea y de laa lluctuacionea de la po!! tica, cuan 
do lo que estaba en juego y en pugna ers, au interéa privilegiado y 
el aempitel'no afán reivindicador de! pueblo. Habia que enterarse, 
diariamente¡ sin Obviar ningún deta!18¡ pala en cRda Bloánento 

adoptar la, actitud más conveniente. . . El bien cierto que ya no 86 

publlCRVR ningún palió(1160 del eChiata, 0 Blejor dicho: Dingútl pe 
riódico que cometiera la insensatez do hacer pública au fe en la 

vi toria fascista; pero en cambio ae publ! Caben periódicoa nuevoe 

que ven!Rn a reemp!azar a loe que fueron archivados por min eter- 
Dum)) el 18 de julio) 5 que incluso 88 pub!ICeban en Iaa B118KQRa 

impren tae. 
Y !08 fascistas q(16 todav!a (lea mbu! Rbaái pof ah!) de la misma 

manera que caánbiafon de carnet¡adquiriendo el de la organización 
máa revolucionaria) ee suscribieron a eaa clase de prensa que en 

BU68tra desdichada fetagilaF(ila he venido s 8U8!ltUlr a Ia pl'enaa 

fascista. 
Evocad am!goa. . . Preguntadle a cualquiera de caos novieimoe 

antifascistas que hoy compran la prensa máa chilloDR y demoledo- 

ra, por qué no acomodan aua gustos s una prensa maa moderada y 
nlenoa eatridente, máa acorde con aua morigerada ideas de anta- 

ñ10 y 08 replicará: — Compro esta llrenea, porque niega y ataca a loa miamoa 

he(librea y a loa miamoe valores mora!ea que atacaba y negaba 
antes l)i prensa faaciata; y 108 ataca de una Knanera que ningún 

periodiata fascista acertar!a no ya a superar, sino a igualar. Por 
d18tlntoe calnlnoa, acaso) poF deduccloxiee Inca laboriosas) qulzA8) 

haciende aacoa a muchas cueationea de forma, ain duda; . , pero, en 

el fondo, exactamente con 61 mismo propósito y con igual objetivo) 

yo puedo hoy leer le, misma clase de literatura derechista que lela 
antes (Iel 18 de julio. . . ~ 

S. CAMPOS Y TERRE 

DIVULGACION 

KI arte de hablar ea muy raro 
y muy d!f!cil, Todos creeli po- 
seerlo, y, ain embargo, la aocie 
dad está llena de pretencioaoa 
que saben hablar de todo, y de 
necios que noa mo!eatan con aua 
fastidiosas converaacionea: 

K! holnbfe de bueil gUato Qo 

ae airgulariza jamAs; to!ere, laa 
coatunlbl'68 opUes tea y no 88 
opoB6 R 108 idea!Ce eje(loa paFR 
Do apal'ecer' (ieaconeldel" a(io e 
intransigente. 

La 8Ríll'R cl'Ue!) que 'tiene pol' 
base Ia calumnia o !a dif;. ma- 
ción, hija de la perversidad y de 
laa malas paaionea la usan sola- 
mente entre deadichadoa, débi- 
188) ciegoa 8 imprudentes que 
carecen de iaa nocioálee máa e!e- 
mentalee de la, virtud y el buen 
gusto. 

K! hombre que no trabaja ea, 
CGKBb le llama Hornero, un. peso 
inútil en la tierra; perjudica a 
la sociedad de que forma par!. e 

88 peFIUdlCR e al Bll8(no. 
Efectoa de la vanidad aon el 

eapiritu de contradiccion, la ter- 
Uedad y el (leeeo, de alnguláwri 

Zal'88 

Lo que ae llam~ el gran mun- 
do, 88 colnpone (ie pel*aoQaa va- 
nas, que, faltas de educación, 
808 tienen convel a e clonea ! Angul 
daa, y 88!érilee, en que aó!o cam- 
pean la vanidad y la ligereza 
que hacen al hombre inaociab!e, 

Loa necioa acostumbran a dar 
la l'azó;1 al qU6 Knáa g) ita y 86 
impone con ademanes a!taáieroa; 
Ioe aenaatoa ee Ia dan al que 
tiene valor de retractarse cuan. 
do ee han equivocado o engaña 
do: que ea, máe noble y Biáa 
grande ceder con dulzura, aun- 
qU6 86 'tenga l'azón) R dlaputaF 
largamente con peleonas inaen. 
catas. 

E! padre ea el juez de la, fami. 
lia, y como tal debe aer juato, 
llnparcl ) l y lecto. Le, pafcle" 
lidad aólo le ea permitida en 
casos excepcionalee de vicio y 
criminalidad por parte de eua 
hijos. 

TRB raros 8GQ 108 amigos COBIO 

rara ea la virtud; y, ain embargo, 
ee conceptúa que no hay soledad 
máa tr!ate que la de un hombre 
ein amigos, y, a creer la opinión 
de un fi!Óaofo, el que ee incapaz 
de aániatad„máa tiene de bestia 
que de hombre. 

La caridad ee uno de loa ejer- 
cicios Koáa QGb! 68 que 86 d8flvaB 
del amor y Uno de loa pretextos 
máa infamea para ejercer la. va- 
nidad; nada, hay rnáa loab!e que 
!a cRIldad) pe"G Iiada) R a(l vez, 
más v)tup)erab!e, La caridad, 
CUando piroeede Dobleinente, no 
ae recuerda ni ae nombra, a fin 
de que 61 favorecido no conozca 
aua efectoa; por el con trafico, 
cuando tiende a satisfacer el 
SBIGF pl'opio, Una )) anl(iad) eák- 

toncea ae nombra y ae recueáda 
pRFR que 10 sepan todos) Runque 

sufra Ia dignidad de! beáleñ 
ciado, 

LU!8 Ui~lHERT S) NTus, 
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